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Bases para una Estrategia de Seguridad e
Independencia Ecónomica de América Latina
En su VIII Reunión ordinaria, ce-
lebrada en Caracas, del 16 al 25 de
agosto de 1982, el Consejo Latinoame-
ricano del SELA* aprobó, entre otra s
Decisiones, la número 113, referente
a la «Seguridad Económica Regio-
nal» .
La Decisión del Consejo Latinoame-
ricano crea un mecanismo de con-
sulta, coordinación y acción que per-
mitirá a los Estados de la región
ejercer su solidaridad en forma rá-
pida y efectiva, en el caso de que se
intenten aplicar medidas económica s
coercitivas por parte de terceros paí-
ses contra cualquiera de ellos .
Asimismo, la Decisión pone en mar-
cha la preparación de una estrategi a
Un programa de acció n
América Latina no podrá supe -
rar su actual vulnerabilidad exter-
na sin replantear su inserción e n
la economía internacional y sin to -
mar suficientemente en cuenta la
experiencia que surge de numero -
sos hechos políticos recientes, que
orientada al fortalecimiento de la se-
guridad económica regional en cam-
pos tales como el comercio, la finan-
ciación exterior, los seguros y rease-
guros, el transporte internacional, l a
tecnologia y la autosuficiencia alimen-
taria, con el fin de reducir la vulne-
rabilidad externa de la región .
La formulación y desarrollo de es -
ta estrategia tiene como base un do-
cumento preparado por la Secreta -
ría Permanente del SELA, titulado
«Bases para una Estrategia de Se-
guridad e Independencia Económic a
de América Latina», del cual reprodu-
cimos el Capítulo II : «Un programa
de acción» .
ponen en claro las limitadas espe-
ranzas que cabe cifrar, al menos
en la etapa actual, en la coopera-
ción internacional o en la coopera-
ción bilateral con los países indus-
trializados.
Mientras no lo haga, seguirá so-
portando una parte desproporcio-
nada del costo del proceso de inte-
gración de las economías centrale s
* El Sistema Económico Latinoamericano (SELA) es un organismo regio-
nal de carácter permanente, con personalidad jurídica internacional, cread o
para servir como mecanismo de consulta y coordinación para la adopción d e
posiciones y estrategias comunes sobre temas económicos y sociales, tanto e n
los organismos y foros internacionales, ante terceros países y agrupacione s
de países, así como para promover y organizar la cooperación intralatinoame-
ricana en todos los sectores . Lo componen 26 paises de Latinoamérica, Améric a
Central y el Caribe .
y su crisis actual, o seguir6 su- 
friendo las consecuencias del pro- 
ceso de ajuste que dicllas econo- 
mias tendran que encarar para su- 
perar su crisis actual. 
Todo indicaria que el camino 
mas apropiado es la adopción de 
una estrategia comun al conjunt0 
de paises de la región, cuyas dos 
grandes vertientes deben ser, por 
una parte, el refuerzo de la seguri- 
dad económica colectiva, y por 
otra, la rapida puesta en marcha 
de un programa de accion destina- 
do a reforzar la cooperación y la 
integración economica regionales. 
Seguridad e independencia eco- 
nomica regionales constituyen dos 
eslabones de una misma cadena. A 
medida que se alcancen mas altos 
niveles de desarrollo economico y 
social la mayor autonomia relativa 
que de ellos pueda derivarse, otor- 
gara un mayor poder de presión o 
disuasión a 10s mecanismos de se- 
guridad regionales. A su vez, la efi- 
cacia de 10s mecanismos y accio- 
nes que se prevean para defender 
la seguridad economica, estar5 da- 
da por la medida en que la depen- 
dencia, como factor de vulnerabili- 
dad de la región, sea cada vez me- 
nor. 
El objeto de este documento es 
sugerir 10s rasgos y 10s elementos 
principales de esa estrategia. De 
allí que 10s analisis sectoriales que 
siguen deban ser considerados, ba- 
sicamente, como sugerencias indi- 
cativa~ de 10 que puede ser la esen- 
cia de dicha estrategia. Su confor- 
mación definitiva depende de la 
apreciacibn que hagan 10s Gobier- 
nos de 10s Estados Miembros de la 
situación por la que atraviesa la 
región, de sus perspectivas y de sus 
posibilidades de poner en practica 
10s diferentes elementos que aquí 
se sugieren. 
A)  E2 refuerzo de la seguridad 
económica colectiva de 
América Latina 
Las medidas punitivas tomadas 
por la Comunidad Económica Eu- 
ropea y por otros paises industria- 
lizados con ocasion del conflicto 
del Atlantico Sur, han causado se- 
rios perjuicios a la República Ar- 
gentina. Ademas, algunas de estas 
medidas terminaron afectando 
también a otros paises latinoame- 
ricanos que no eran parte en el 
conflicto pero que habian expresa- 
do su apoyo a la causa argentina. 
Estas medidas y estos hechos no 
tienen precedente y constituyen 
una grave amenaza para la seguri- 
dad económica de 10s paises en de- 
sarrollo en general y de 10s Esta- 
dos Miembros del SELA en parti- 
cular: 
a )  porque son contrarios al de- 
recho internacional y entran en co- 
lisión con normas aceptadas por 
10s propios paises que las han pues- 
to en practica y, en particular, con 
las siguientes: 
i. el Articulo 41 de la Carta de 
las Naciones Unidas 
ii. el articulo 32 de la Carta de 
10s Deberes y Derechos Eco- 
nómicos de 10s Estados 
iii. e1 articulo I del Acuerdo Ge- 
neral de Aranceles y Comer- 
cio (1). 
b )  porque constituyen una ac- 
cion de coerción economica de par- 
te de una serie de paises industria- 
lizados en apoyo de una potencia 
(1) Vease al respecto el documento de la Secretaria Permanente .Medi- 
das de coerción económica contra un país miembro. Su repercusión en las 
relaciones Norte-Surs (SP/CL/VIII. O/DT NP 30). 
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colonial en conflicto con un país mas, desde la consulta entre 10s 
en desarrollo, con el agravante de Directores o Secretarios Generales 
que, en el caso de la mayoria de de 10s Ministerios de Relaciones 
dichos paises, la adopción de tales Exteriores hasta la reunión de Je- 
medidas constituye una injerencia fes de Estado y de Gobierno, pa- 
en un conflicto que no los afecta sando por las sesiones casi diarias 
directa ni indirectamente; del Consejo de Representantes Per- 
c) porque implican una utiliza- manentes ante las Comunidades 
ción indebida de diversos instru- Europeas, en Bruselas y las reu- 
mentos de las relaciones económi- niones regulares de 10s Ministerios 
cas internacionales y plantean el de Relaciones Exteriores o de 
riesgo de que sean utilizados cre- otras carteras (2). Y si bien en este 
cientemente con fines politicos; caso es cierto que el apoyo que 
d )  porque sientan un preceden- algunos de 10s paises miembros 
te extremadamente grave, que el dieron a aquellas medidas estaba 
dia de mañana puede reiterarse en orientado a reforzar una solidari- 
otro conflicto de cualquier natura- dad que se estaba debilitando por 
leza que enfrente a un país en de- problemas relacionados con el fun- 
sarrollo con un país industrializa- cionamiento de la CEE, no puede 
do, Y decirse 10 mismo acerca del apo- 
e) porque han derivado en la yo que les brindaron otros paises 
extensión de la coerción hacia paí- que no pertenecen a las Comunida- 
ses latinoamericanos ajenos al con- des pero que pusieron de manifies- 
flicto, aparentemente por el solo to la cohesión que existe entre la 
hecho de haber declarado su soli- mayoria de 10s paises industriali- 
daridad con una de las partes. zados cuando el adversari0 es un 
Es el caso de preguntarse si esta país en desarrollo. 
manera de proceder habria sido Éste no fue el caso de 10s paises 
posible si 10s paises latinoamerica- latinoamericanos. Si bien es cierto 
nos hubiesen estado política, eco- que las expresiones y declaracio- 
nómica e institucionalmente prepa- nes de solidaridad con Argentina 
rados para reaccionar conjunta- de parte de la inmensa mayoria de 
mente y hacer frente de inmediato 10s paises de la región no se hizo 
a decisiones tan arbitrarias. Ob- esperar, no es menos cierto que 
sérvese, que en el caso de la CEE, esta solidaridad no fue inicialmen- 
10s paises miembros iniciaron con- te el reflejo de una acción coordi- 
sultas inmediatamente después de nada y que su materialización se 
comenzado el conflicto y acorda- llevo a cabo de una manera dis- 
ron rápidamente la aplicación de persa y sin poder concretarse con 
sanciones a la República Argenti- la rapidez que exigian las circuns- 
na. El10 fue posible porque en el tancias (3). 
marco de la Comunidad existen va- Es un caso muy claro de unidad 
rios mecanismos de consulta y de por un lado y de dispersión por 
coordinación entre 10s paises otro, que debiera ser objeto de exa- 
miembros que van, según la na- men y decisión pues significa un 
turaleza y urgencia de 10s proble- precedente muy serio que hace 
-- 
(2) Véase al respecto el documento de la Secretaria Permanente, <Las 
relaciones externas de las Comunidades Europeas y América Latinaa (Docu- 
mento SP/CL/VIII. O/Di N." 1). 
(3) Las acciones de 10s organismos subregionales, están reseñadas en el 
documento aMedidas de coerción económica contra un país miembro. Su reper- 
cusión en las relaciones Norte-Sur,,. (Doc. SP/CL/VIII. O/DT N." 30). 
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aconsejable algun tip0 de medida 
colectiva de 10s paises latinoame- 
ricanos dirigida a poner en claro 
que no aceptaran nuevamente ser 
victimas de acciones de este tipo 
y que les opondran toda la resis- 
tencia que sea posible, de modo 
que las relaciones economicas in- 
ternacionales continuen siendo un 
instrumento de desarrollo y de 
consolidacion de la paz y no un 
factor indebido de coercion de nin- 
gun miembro de la comunidad in- 
ternacional. 
Evidentemente se necesita un 
contrapeso regional cuya mera 
existencia constituya un factor a 
ser tenido en cuenta por terceros 
paises al momento de tomar deci- 
siones que puedan afectar a un 
país latinoamericano. 
Esto solo podra hacerse me- 
diante el establecimiento de un 
mecanismo de seguridad economi- 
ca colectiva, dirigido a facilitar la 
rapida adopción de medidas co- 
munes de defensa y respuesta en 
caso de que uno o mas paises de 
la region vuelvan a verse ante una 
situacion como la experimentada 
por la República Argentina. 
La nocion de seguridad colecti- 
va responde quizas al nivel mas 
elevado de solidaridad entre 10s 
miembros de un grupo determina- 
do pues implica que en caso de 
agresion a uno de ellos, todos 10s 
restantes se consideran agraviados. 
La consecuencia inevitable de di- 
cho agravio, es que la reaccion 
frente al mismo debe ser colectiva. 
Construir esta solidaridad a ni- 
vel latinoamericano cuando el edi- 
ficio de la cooperacion esta aun en 
sus comienzos, podria parecer utó- 
pico. Sin embargo, la solidaridad 
evidenciada por la mayoria de 10s 
paises de la region ante las san- 
ciones impuestas a la República 
Argentina, abre la puerta a la po- 
sibilidad de establecer un sistema 
permanente de seguridad econbmi- 
ca colectiva regional. Por otra par- 
te, el desarrollo mismo de este sis- 
tema contribuira a reforzar la edi- 
ficacion de aquella cooperación. 
En primer lugar, mediante la rea- 
firmacion de la identidad latino- 
americana, y luego, al instituciona- 
lizar una solidaridad que 10s he- 
chos han demostrado que existia 
mas alla de muchas consideracio- 
nes circunstanciales. 
Los mecanismos con que cuenta 
actualmente la region no son 10s 
mas adecuados para hacer frente 
a situaciones de emergencia que 
representen peligros graves para 
cualquiera de 10s Estados Miem- 
bros, para varios de ellos o para 
América Latina en su conjunto. El 
conflicto entre el Reino Unido y 
la Argentina no es sino un ejem- 
plo que corrobora esta afirmacion. 
Baste recordar que practicamente 
en todas las reuniones del Consejo 
Latinoamericano se han presenta- 
do solicitudes de apoyo de distin- 
tos paises enfrentados a situacio- 
nes de emergencia de distinta na- 
turaleza. Esas situaciones pueden 
ocurrir en cualquier momento y 
muchas veces resultara tardio e in- 
suficiente el. apoyo que puedan 
prestar 10s Estados Miembros reu- 
nidos en el Consejo Latinoameri- 
cano, una vez al año. 
Estas situaciones, que requieren 
de la solidaridad latinoamericana, 
en el marco de su seguridad co- 
lectiva, son de dos tipos: 
i. casos de medidas específicas 
adoptadas por paises extra- 
rregionales que tienen por ob- 
jet0 sancionar, coaccionar o 
presionar a un Estado Miem- 
bro; 
ii. casos de medidas adoptadas 
por paises extrarregionales 
que no estan especificamen- 
te dirigidas contra un Esta- 
do Miembro, o circunstancias 
derivadas de la coyuntura 
económica internacional, cu- 
yos efectos recaen de mane- 
ra desproporcionada sobre 
uno o varios paises miem- 
bros y crean situaciones de 
emergencia que atentan con- 
tra su autonomia y la esta- 
bilidad de su proceso de de- 
sarrollo. 
materia es muy escasa (4). Además, 
las iniciativas que se han adoptado 
en este campo, en el pasado, in- 
cluian a 10s Estados Unidos, país 
cuyos intereses, políticas y alian- 
zas son distintos y en algunos ca- 
sos opuestos a 10s latinoamerica- 
nos 10 cua1 conduce a contradiccio- 
nes que debilitan o frustran dichas 
Por consiguiente, se pueden pre- iniciativas, como se ha puesto de 
manifiesto dramáticamente con el 
sentar situaciones de naturaleza 
distinta, con efectos distintos, y reciente caso de la Argentina. 
que requieren de expresiones de La reunión de Representantes 
solidaridad distintas. En ciertas Gubernamentales de Alto Nivel pa- 
circunstancias se trata de medidas ra considerar las medidas econó- 
cuyo origen es esencialmente poli- micas coercitivas que un grupo de 
tic0 pero que estan proyectadas paises industrializados ha aplica- 
sobre la vida económica de la re- do contra un Estado Miembro del 
gión. En otras, las situaciones se SELA, que se llevó a cabo en Ca- 
encuadran dentro del contexto de racas en 10s primeros dias del mes 
las asimétricas relaciones Norte- de junio, pudo ser convocada si- 
Sur. guiendo un procedimiento ad-hoc. 
Las situaciones descritas en 10s Su inmediata acogida fue una ex- 
párrafos anteriores no deben con- presión del reconocimiento por 
fundirse con aquéllas por las cua- parte de 10s paises de la región de 
les atraviesan paises afectados por la gravedad de la situación plan- 
desastres naturales, las cuales teada y de la necesidad de reaccio- 
aconsejan la creación de un meca- nar frente a la misma. Pero nada 
nismo de caracter permanente de asegura que este procedimiento, no 
socorro a dichos paises. obstante estar sustentado en prece- 
En 10 que hace a 10s casos de dentes institucionales, pueda ser el 
sanciones económicas adoptadas más adecuado para futuras situa- 
por motivos esencialmente politi- ciones. 
cos contra un Estado Miembro, si Corresponderia, entonces, que 
bien el Consejo Latinoamericano 10s Estados Miembros del SELA 
ha sido llamado a pronunciarse en analicen la via para establecer un 
más de una oportunidad, no exis- procedimiento de consulta frente 
te hasta aqui ningún procedimien- a sanciones o medidas adoptadas 
to ágil de consulta y acción que por paises extrarregionales que 
permita concretar la solidaridad afecten 10s intereses económicos 
regional en una respuesta colectiva de un Estado Miembro o de va- 
oportuna y eficaz. rios. Dicho procedimiento de con- 
A diferencia de 10 que ocurre en sulta deberia permitir la adopción 
otras áreas del mundo, la expe- de medidas de socorro y de de- 
riencia latinoamericana en esta fensa. 
I -- (4) Cabe señalar aquí que no s610 10s paises industrializados -en el mar- 
co de la CEE o en el de 10s tratados de defensa mutua- cuentan con sistemas 
de consulta para situaciones como las que aqui interesan. Varios grupos de 
paises en desarrollo, como la Organización de la Unidad Africana, la Liga Arabe, 
el Consejo de 10s Paises del Golfo, la Asociación del Sudeste Asiático (ASEAN) 
disponen de mecanismos de esta o semejante naturaleza. 
Ahora bien, para que estas medi- 
das puedan ser realmente eficaces, 
se requerir6 que sean rapida y 
efectivamente instrumentadas por 
un número importante de paises 
de la región y que se prevea la po- 
sibilidad de apoyar a los paises 
que pudieran verse afectados, sea 
por las consecuencias de las me- 
didas tomadas o por las eventuales 
medidas de retorsión que adopta- 
ran paises extrarregionales. 
Si las medidas que se tomaran 
fueran ineficaces, en el sentido de 
que tuvieran un valor s610 teóri- 
co (p. e. suspensión de importacio- 
nes desde un país con el que no se 
comercia) o si su aplicación fuera 
atenuada o desnaturalizada por 
uno o más de 10s paises que se 
comprometieron a adoptarlas, to- 
da la acción perderia eficacia y la 
credibilidad de 10s paises de la re- 
gión se veria seriamente afectada. 
Estas condiciones hacen necesa- 
rio que, antes de adoptar cualquier 
decisión, 10s paises miembros pue- 
dan analizar en común: 
i. la repercusión de las medi- 
das que se propongan adop- 
tar; 
ii. las posibilidades prácticas 
de adoptarlas y de estable- 
cer alguna forma de control 
colectivo sobre su aplica- 
ción; 
iii. el efecto que tendria la pre- 
sión que pudieran tratar de 
ejercer sobre paises de la re- 
gión algunos de 10s paises 
llamados a ser afectados por 
tales medidas; 
iv. el efecto que podrian tener 
eventuales medidas de retor- 
sión y la capacidad de res- 
puesta ulterior de 10s paises 
latinoamericanos. 
Un análisis de este tipo y la 
adopción de la clase de medidas 
que se puedan derivar del mismo, 
so10 podrán llevarse a cabo a muy 
alto nivel politico. Por la misma ra- 
zón, la convocatoria de un Órgano 
de tal nivel no ~ o d r i a  efectuarse 
sino bajo ciertas condiciones, en 
función de la gravedad de la situa- 
ción. 
Dicho Órgano podria ser el Con- 
sejo Latinoamericano reunido co- 
mo mecanisrno de seguridad eco- 
nómica regional, en sesión extra- 
ordinaria y urgente a nivel de Mi- 
nistros de Relaciones Exteriores. 
Cuando se trate de situaciones de 
emergencia derivadas, no de san- 
ciones sino de medidas de otro 
tip0 adoptadas por paises extra- 
rregionales o producto de la co- 
yuntura económica internacional, 
no será siempre necesario que se 
reúnan 10s Ministros de Relacio- 
nes Exteriores. Los representantes 
a la reunión, Ministros o funciona- 
rios de otro rango, serían desig- 
nados en función de la solicitud de 
convocatoria que hagan el país o 
10s paises afectados y del resulta- 
do de las consultas que se realicen 
al respecto. 
La creación de este mecanisrno 
no requiere la adopción de un nue- 
vo instrumento jurídic0 internacio- 
nal ni la reforma del Convenio de 
Panamá. Bastaria que el Consejo 
Latinoamericano, en su VPII Reu- 
nión Ordinaria, adoptara una De- 
cisión por medio de la cua1 se es- 
tableciera ese mecanisrno y se fle- 
xibilizara la disposición del Regla- 
mento del mismo Consejo, según 
la cual la convocatoria debe ha- 
cerse con una anticiwación no me- 
nor de diez dias a la fecha previs- 
ta y siempre que cuente con el 
apoyo de un minimo de dos ter- 
cios de 10s Estados Miembros (Ar- 
ticulo 18). 
B )  El perfeccionarniento de la 
cooperación econdrnica 
El segundo elemento de la refe- 
rida estrategia es el perfecciona- 
miento de la cooperación y la inte- 
gración económica regionales. Mu- 
cho es 10 que ya se ha avanzado 
en la materia en 10s Últimos años. 
Los procesos subregionales de in- 
tegración (ALADI, Grupo Andino, 
Mercado Común Centroamericano, 
CARICOM) a pesar de que aún no 
han alcanzado 10s objetivos que 
inicialmente se habian propuesto, 
han facilitado en buena medida el 
incremento de 10s intercambios en- 
tre sus paises miembros. Los or- 
ganismos especializados regiona- 
les, como la OLADE, el Grupo de 
Paises Latinoamericanos y del Ca- 
ribe Exportadores de Azúcar (GE- 
PLACEA), o 10s Comités de Acción 
del SELA, son instituciones que 
en más de un caso han servido de 
base al establecimiento de impor- 
tantes programas de cooperación 
en áreas especificas, o a la crea- 
ción de empresas multinacionales 
latinoamericanas cuya existencia 
era difícil de imaginar no hace mu- 
chos años. En el plazo bilateral o 
en el de la cooperación subregio- 
nal se ha avanzado mucho por el 
camino de la integración física o 
por el de la cooperación en torno 
a problemas delicados, como 10s 
que se plantean a 10s paises de 
Centroamérica y del Caribe en ma- 
teria de finanzas y energia. 
Muchas áreas de actividad eco- 
nómica de una cierta complejidad 
que hace so10 una o dos décadas 
atras eran totalmente manejadas 
desde 10s centros, como 10s segu- 
ros y reaseguros o el transporte 
marítim0 o aéreo, están hoy dia 
viendo una creciente participación 
de nuestros paises en 10s mismos. 
En el10 han tenido mucho que ver 
el intercambio de experiencias, la 
cooperación y la complementación 
entre diversos paises de la región. 
En otros planos, 10s propios 
agentes económicos han ido mu- 
chas veces rnás a116 de 10 que 10s 
gobiernos estaban en condiciones 
de acordar colectivamente. 
Al mismo tiempo, resulta eviden- 
te que aún estamos muy lejos de 
las metas que en materia de inte- 
gración y cooperación se habia fi- 
jado América Latina en 10s años 
sesenta. La crisis generalizada y 
las dificultades internas de mu- 
chos paises de la región, rnás que 
un acicate han sido un escollo al 
avance del proceso de integración 
y cooperación. No es que éstas 
sean una panacea ni la base de la 
solución a 10s problemas económi- 
cos de nuestros paises. Sin em- 
bargo, tampoc0 puede ignorarse 
que si se hubiera avanzado por ese 
camino la vulnerabilidad de la re- 
gión frente a 10s factores exter- 
nos que condicionan su desarrollo 
seria menor y que su potencial de 
crecimiento habria encontrado en 
ese proceso un marco de expan- 
sión que no se 10 otorgan necesa- 
riamente 10s mercados nacionales. 
Por otra parte, la integración, tal 
como se concebia en 10s años se- 
senta, estaba esencialmente limita- 
da a la eliminación de las barreras 
de comercio y preferentemente las 
barreras tarifarias. La experiencia 
de 10s distintos procesos subregio- 
nales puso en evidencia la necesi- 
dad de poner también el acento en 
todos aquellos aspectos de la coo- 
peración en las relaciones econó- 
micas internacionales que acompa- 
ñan al comercio y que 10 hacen po- 
sible: financiamiento, transporte, 
seguros, promoción comercial, etc. 
En otros casos, se hizo evidente 
que el camino de la integración 
transitaba por el de la complemen- 
tación sectorial y que, en rnás de 
un caso, requeria de una adecuada 
planificación conjunta del desa- 
rrollo industrial. En todas estas 
áreas 10s distintos esquemas subre- 
gionales de integración han avan- 
zado en forma desigual y, en al- 
gunos casos la cooperación a ni- 
vel latinoamericano ha trascendi- 
do dichos esquemas para alcanzar 
al conjunt0 de 10s paises latino- 
americanos. 
En años mas recientes el SELA 
hizo su aparición como motor de 
una nueva etapa de refuerzo de la 
solidaridad y la cooperación eco- 
nómica intrarregional y como me- 
dio de acrecentar el poder de nego- 
ciación de América Latina para po- 
der asegurarle que ccocupe el lugar 
que legitimarnente le corresponde 
en el seno de la comunidad inter- 
nacional~. A siete años de la fir- 
ma del Convenio de Panamá, pue- 
de decirse que el SELA se ha afian- 
zado como una realidad dentro 
del proceso de complementación 
y concertación latinoamericano y 
que todo indica que si se concreta 
la voluntad de 10s Gobiernos de 
10s Estados Miembros de entrar en 
una nueva etapa de la cooperación 
y la integración regionales, ésta 
tendra que apoyarse en e1 SELA 
como la base institucional que la 
haga factible. 
El lanzamiento de esta nueva 
etapa requerira un avance simultá- 
neo en todos 10s frentes de la coo- 
peración latinoamericana. S610 asi 
podrá asegurarse que todos 10s 
paises de la región obtengan bene- 
ficios adecuadamente distribuidos 
y que ninguno de 10s elementos 
que la componen al no estar pre- 
sentes se convierta en un freno 
para el avance de 10s restantes. Un 
planteamiento de esta naturaleza 
no puede eludir el análisis de las 
posibilidades del perfeccionamien- 
to de la cooperación y de la inte- 
gración regionales que se presen- 
tan en diversos sectores. 
1. Las posibilidades de vevisar 
Zas relaciones comerciales de 
la región 
Las exportaciones latinoamerica- 
nas en 1980 superaron 10s noventa 
mil millones de dolares A pesar 
del volumen considerable que han 
adquirido, su participación en el 
comercio internacional es decre- 
ciente. En el10 tiene una particu- 
lar incidencia la caida de 10s pre- 
cios de 10s principales productos 
de exportación de la región y el 
peso desproporcionado que ésta su- 
fre del proceso de integración y de 
eliminación de barreras al comer- 
cio entre 10s paises industrializa- 
dos. 
El comercio intralatinoamerica- 
no es posible que en 10s últimos 
años haya experimentado una me- 
joria pero las cifras disponibles 
hacen suponer que la proporción 
del mismo (medido en termines de 
exportaciones) no se aleja del por- 
centaje tradicional, que varia entre 
el 15 y el 18 por ciento, segun las 
fuentes que se toman en considera- 
ción. 
En el actual contexto de crisis 
económica generalizada, de cre- 
ciente proteccionismo de parte de 
10s centros para ciertos productos 
y de liberalización selectiva del co- 
mercio para otros -de tal mane- 
ra que la protección efectiva apli- 
cada a las importaciones proceden- 
tes de 10s paises en desarrollo es 
mayor que la aplicada al comercio 
entre paises industrializados- ha- 
ce aconsejable para América Lati- 
na analizar a fondo las posibilida- 
des de diversificar y reorientar su 
comercio, en primer lugar, entre 
10s propios paises de la región, y 
en seguida, hacia el resto de 10s 
paises en desarrollo. 
Un estudio reciente de la Secre- 
raria Permanente del SELA (5) pu- 
so de manifiesto que una parte de 
10s tres mil millones de dólares de 
exportaciones argentinas dirigidas 
hacia 10s paises que le aplicaron 
sanciones económicas durante el 
reciente conflicto del Atlantico Sur, 
podrian llegar a ser absorbidas 
por 10s paises latinoamericanos, da- 
do que estos importaban en su con- 
junto y de 10s mismos rubros, 
veinticinco veces mas de 10 que 
Argentina exportaba a 10s paises 
que le aplicaron sanciones. Inver- 
samente, del lado de las importa- 
ciones, quedó en evidencia que 
mas de seis mil millones de im- 
portaciones argentinas proceden- 
tes de esos paises, también po- 
drian, en un porcentaje elevado, 
ser provistas por paises latinoame- 
ricanos que ya cuentan con una im- 
portante capacidad de exportación, 
o de producción, de 10s mismos 
productos que Argentina importa. 
Y las conclusiones del análisis 
efectuado respecto del caso argen- 
tino, posiblemente podrian exten- 
derse a la mayor parte de 10s pai- 
ses de la región. S610 que, para que 
esta reorientación del comercio de 
América Latina sea posible se re- 
guiere contar con 10s instrumen- 
tos adecuados. Uno de ellos -pero 
por cierto no el Único- es la pre- 
ferencia arancelaria regional, ya 
contemplada en el Tratado Cons- 
titutivo de la ALADI y cuya instru- 
mentación contribuiria a facilitar 
10s nexos comerciales entre 10s ~- - 
paises de dicha Asociación y entre 
éstos y el resto de América Lati- 
na. Punto este último de particu- 
lar importancia, si se tiene en cuen- 
ta que el noventa por ciento del 
comercio intrarregional se realiza 
en el marco de las agrupaciones 
subregionales de integración. 
Resulta poc0 probable que, con 
10s procedimientos extremadamen- 
te flexibles del Tratado de Monte- 
video 1980, se pueda llegar en un 
plazo prudente al establecimiento 
de la preferencia latinoamericana. 
Será el caso, entonces, de negociar- 
la y aplicarla con la sola precau- 
ción -prevista en el Convenio de 
Panamá y el Tratado de la ALADI- 
de respetar 10s procesos subregio- 
nales de integración economica. 
Por 10 demas, nada estaria más 
conforme con 10s objetivos del 
convenio de Panamá que poner en 
marcha proyectos auténticamente 
regionales como el de una prefe- 
rencia comercial latinoamericana. 
La oportunidad también parece 
adecuada para profundizar inci- 
pientes acciones de cooperación 
con otras regiones en desarrollo. 
La CEPAL y la ComisiÓn~EconÓmi- 
ca para Africa, por ejemplo, han 
realizado estudios preliminares so- 
bre las popsibilidades de incre- 
mentar las corrientes de comer- 
cio entre ambas regiones. Podria 
decirse 10 mismo respecto de la 
cooperacion Sur-Sur en el plano 
comercial, de la que el Grupo de 
10s 77 paises en desarrollo se ha 
estado ocupando desde la adopción 
del Plan de Acción de Caracas pa- 
ra la Cooperación entre Paises en 
Desarrollo. 
2. La necesidad de fortalecer la 
cooperacion en otras dreas pa- 
ra facilitar el incremento de2 
comercio :intrarregional 
Ya se ha puesto de manifiesto 
que con la sola liberalización de las 
condiciones de acceso, o incluso 
mediante la complementación in- 
dustrial, no ser6 posible ampliar 
10s intercambios intrarregionales. 
(5) Doc. SP/C.A.A.R.A./I.O./DT N." 5, ~Posibilidades de reorientación del 
comercio exterior argentino hacia 10s paises latinoamericanos)~. 
Para que esto pueda concretarse 
será indispensable hacer sensibles 
progresos en materias tales como 
el financiamiento de las exportacio- 
nes y especialmente las de bienes 
de capital, en el desarrollo y la fa- 
cilitación del transporte maritimo, 
en el mejor control de 10s seguros 
y reaseguros extendidos en la re- 
gión y en materia de promoción 
del comercio. 
América Latina ha adquirido una 
importante experiencia en todas 
estas áreas, especialmente por me- 
dio de las actividades de las agru- 
paciones de integración subregio- 
nales y gracias a la colaboración de 
10s organismos técnicos regiona- 
les, tales como la CEPAL y, en al- 
gunos casos, incluso con la coope- 
ración de instituciones internacio- 
nales como la UNCTAD. Esa ex- 
periencia, sin embargo, no ha sido 
suficiente para remover 10s obs- 
táculos que aún.  subsisten o para 
asegurar una expansión de dichas 
actividades acorde con las necesi- 
dades del comercio de la región. 
De allí la necesidad de poner cier- 
to énfasis en el desarrollo de to- 
d2s y cada una de estas áreas. 
a)  Financiamiento del comercio 
intrarregional 
Un buen número de 10s paises 
de la región cuentan con sus pro- 
pios sistemas nacionales de finan- 
ciación de exportaciones, en algu- 
nos casos derivados de lineas de 
crédito especiales facilitadas por el 
BID, y 10s logros alcanzados en el 
marco de ALADI, del Grupo Andi- 
no, del Mercado Común Centro- 
americano y de la Comunidad del 
Caribe, son dignos de ser destaca- 
dos. 
Por otra parte, como fruto de la 
experiencia ya adquirida, también 
se encuentran a consideración de 
paises de la región diversas me- 
didas cuya instrumentación impli- 
caria un fortalecimiento de la ca- 
pacidad del sistema financiero re- 
gional para facilitar 10s intercam- 
bios intrarregionales. Entre dichas 
medidas, corresponde señalar las 
siguientes, cuya adopción no pue- 
de quedar fuera del marco de una 
estrategia como la que aquí se pro- 
pone: 
i. Ampliar 10s montos de crédi- 
tos reciprocos y plazos de compen- 
sación en el sistema de compensa- 
ción de saldos y créditos recipro- 
cos de la ALADI. 
El éxito en el financiamiento de 
este sistema que ha operado du- 
rante mas de quince años, justifi- 
ca ampliar el plazo de compensa- 
ción de saldos hasta seis meses 
de modo que haya s610 dos com- 
pensaciones por año. El10 requeri- 
ria ampliar también 10s montos de 
créditos reciprocos, de manera de 
evitar en 10 posible pagos antes del 
final del periodo de compensación. 
ii. Interconectar 10s sistemas de 
pagos del Mercado Común Centro- 
americano, de la ALADI y de la Co- 
munidad del Caribe. 
La interconexión de estos siste- 
mas, que permitiria cornpensación 
de saldos a nivel latinoamericano, 
ya est5 estudiada en sus aspectos 
técnicos y no se ha llevado ade- 
lante básicamente por falta de 
acuerdo en las tasas de interés que 
deben aplicarse y en el periodo 
de compensación. 
Al extender a seis meses el pe- 
riodo de la compensación en el sis- 
tema de ALADI éste resultaria 
idéntico al que se utiliza en el 
Mercado Común Centroamericano 
de modo que desapareceria como 
elemento de conflicto. El10 también 
facilitaria un acuerdo rápido sobre 
las lasas de interés. 
iii. Aumentar 10s montos y pla- 
zos de créditos del Acuerdo de 
Asistencia Financiera de Santo Do- 
mingo y extenderlo a toda la re- 
gión. 
Este acuerdo ha sido utilizado 
en diversas oportunidades por va- 
r i o ~  paises y en todos 10s casos ha 
funcionado de manera satisfacto- 
ria. Sin embargo, 10s montos ac- 
tualmente comprometidos en el 
Acuerdo son todavia muy poc0 sig- 
nificativos y 10s plazos de 10s cré- 
ditos demasiado cortos. El aumen- 
to de 10s montos y la ampliación 
de 10s plazos facilitarian el finan- 
ciamiento de balanza de pagos en 
América Latina y haria mas ex- 
p e d i t ~  el comercio intralatinoame- 
ricano. 
iv. Ampliar considerablemente 
las lineas de crédito a la exporta- 
ción de bienes de capital estable- 
cidas por el Banco Interamericano 
de Desarrollo y mejorar sus con- 
diciones. Estos créditos no han al- 
canzado aún las dimensiones de- 
seables. Si se llega a acuerdos sa- 
t i s fac to r i~~  de producción integra- 
da en el marco de 10s procesos so- 
breregionales de integración, la de- 
manda de estos créditos podria lle- 
gar a cifras considerables que ex- 
cederian el limite global fijado por 
el Banco. Es de esperar que ese 
lfmite pueda desplazarse y al mis- 
mo tiempo fijar condiciones que fa- 
ciliten estas operaciones. 
b) Seguros y Reaseguros 
Un importante campo especifico 
de cooperación latinoamericano es- 
tá  dado por las actividades de se- 
guro y, sobre todo, reaseguro de 
Xos riesgos inherentes a las opera- 
ciones de exportación. Estos ries- 
gos comprenden 10s propios de una 
operación de transporte, también 
riesgos comerciales, principalmen- 
te el de incobrabilidad, y el llama- 
do riesgo politico. Buena parte de 
estos seguros y posiblemente la 
casi totalidad de 10s reaseguros son 
servicios prestados en muchos pai- 
ses de la región por entidades de 
fuera de la región. 
Desde hace años, 10s paises la- 
tinoamericanos han iniciado rela- 
ciones directas en materia de se- 
guros y reaseguros entre ellos, 
con otros paises del Tercer Mun- 
do y de paises desarrollados de 
fuera de la región, sin pasar por 
las vias tradicionales (Inglaterra y 
Estados Unidos). Además, 10s in- 
termediarios financieros asegura- 
dores y reaseguradores privados y 
públicos de la región, cuentan con 
diversos mecanismos como FIDES 
(Federación Interamericana de Em- 
presas de Seguros) y recientemen- 
te con ARELA (Asociación de Rea- 
seguradores Latinoamericanos) y 
ALASECE (Asociación Latinoame- 
ricana de Organismos de Seguro 
de Crédito a la Exportación) que 
son aptos para las consultas per- 
manentes. 
Asimismo, existen acuerdos co- 
merciales bilaterales (contratos de 
reaseguros, de retrocesión, de coo- 
peración y asistencia técnica, etc.) 
y multiralaterales en 10s que par- 
ticipan empresas de la región. Co- 
mo ejemplos pueden citarse el 
Pool Andino de Reaseguros (Co- 
lombia), el Pool Latinoarnericano 
de Reaseguros (Panamá) y el Fon- 
do de Riesgos Facultativos (Argen- 
tina) 
A la luz de la conducta de las 
empresas extrarregionales de segu- 
ros con motivo del conflicto del At- 
lántico Sur, resulta necesario con- 
tar con un mecanismo latinoameri- 
cano de reaseguros que opere tam- 
bién en época de emergencia. 
c) Transporte Maritimo 
Según las últimas cifras disponi- 
bles, correspondientes al año 1979, 
el volumen total del comercio exte- 
rior de 10s paises miembros de la 
ALADI por via marítima alcanzó 
a 445 millones de toneladas métri- 
cas (326 millones de exportación y 
119 millones de importación) y el 
monto de 10s fletes a 10.245 millo- 
nes de dolares. Ningún otro ren- 
glon del comercio exterior de Amé- 
rica Latina es de tal magnitud. Se 
estima que, dados el incremento 
del movimiento maritimo y el au- 
mento de los fletes, esta cifra su- 
peraria en 1982 10s 12 mil millones 
dc dolares. 
La participacion de las bande- 
ras nacionales de la región en es- 
te tráfico alcanzó al 10.4 por ciento 
y la de 10s buques arrendados por 
empresas nacionales al 14.3 por 
ciento en materia de volumen de 
cargas, mientras en el monto de 10s 
fletes fue de 20.2 por ciento y 9.3 
por ciento respectivarnente. Esto 
es, las empresas extranjeras trans- 
portaron en 1979 el 75.3 por ciento 
de la carga (335 millones de tonela- 
das) y percibieron el 70.5 por cien- 
to de 10s fletes, o sea, 1.225 millo- 
nes de dolares, a 10s que habria 
que sumar 953 millones de dólares 
por concepto de arriendo de naves 
fletadas por empresas nacionales. 
Por otra parte, en 1980 las flotas 
latinoamericanas representaban el 
2.35 por ciento del tonelaje mun- 
dial, en tanto que el comercio in- 
ternacional de estos paises equiva- 
lia al 9.2 por ciento de las merca- 
derias embarcadas y al 3.4 por 
ciento de las desembarcadas en el 
mundo En resumen, las marinas 
mercantes de la región carecen del 
potencial necesario para cubrir la 
demanda presente y menos aÚn 
para atender la futura expansión 
de su comercio exterior y, en es- 
pecial, la de su comercio reci- 
proco. 
En el ultimo cuarto de siglo, to- 
dos 10s paises latinoamericanos 
han adoptado medidas para pro- 
mover el desarrollo de sus marinas 
mercantes. Dichas medidas se re- 
fieren principalmente a la reserva 
de una cuota sustancial de sus car- 
gas de comercio exterior, a la ex- 
clusividad de 10s embarques de 
las mercaderias adquiridas por 10s 
entles estatales o que gocen de 
franquicias fiscales, o a exenciones 
tributarias para las empresas na- 
vieras o para las cargas transporta- 
das bajo bandera nacional. Otra 
forma de protección y fomento de 
las flotas nacionales la constituyen 
10s convenios bilaterales de trans- 
porte maritimo. 
Por otra parte, cabe hacer pre- 
sente que si bien el transporte ma- 
ritimo sigue utilizándose mayori- 
tariamente en el comercio de la re- 
gion, hay tráfico en que cada dia 
va cediendo mas volumen de car- 
ga al transporte terrestre, tanto 
por el progreso en las rutas cami- 
neras y en especial del transporte 
multimodal, cuanto por las difi- 
cultades y gravámenes que afronta 
el transporte maritimo. Además, 
el tráfico de contenedores en 10s 
paises de la región es aún escaso 
e irregular, no obstante las eviden- 
tes ventajas de la unitarización y 
el volumen potencia1 considerable 
de carga que se podria movilizar 
por este sistema. 
También cabe señalar que en al- 
gunos paises latinoamericanos se 
presenta en la actualidad un cua- 
dro de complejidad administrativa 
originada en la proliferación de dis- 
posiciones sobre documentación 
naviera y en materia de procedi- 
mientos aduaneros, portuarios, sa- 
nitarios, consulares y administra- 
tivos en general, que constituyen 
un serio obstáculo al desarrollo 
del lransporte y del comercio. 
Otros problemas que afectan al 
transporte maritimo en América 
Latina son 10s inherentes al comer- 
cio internacional -desequilibri0 
de cargas e inestabilidad de 10s trá- 
ficos- y cuya solución escapa a la 
órbita del transporte; 10s de orden 
institucional -falta de institucio- 
nes legales, financieras y de capa- 
ciración que apoyan el estableci- 
miento y la operación de compa- 
ñias navieras, falta de coordinación 
en las recaladas, dificultades de 
operación portuaria y 10s de orden 
tecnológico e institucional- falta 
de una ccmasa crítica,, de personas 
e instituciones para operar, repa- 
rar y mantener las naves moder- 
nas, el equipo para el manipuleo 
de cargas y las unidades de carga 
tales como 10s contenedores. 
Este cuadro pone en evidencia 
la necesidad de adoptar politicas 
y medidas regionales y nacionales 
que permitan eliminar las trabas 
al incremento de 10s intercambios 
derivados de 10s problemas con 
que tropieza el transporte mariti- 
mo en la región, ampliar 10s servi- 
cios -especialmente en favor de 
10s paises insulares, que son fuer- 
temente dependientes del mismo- 
y permitirle a la región conservar 
una parte creciente de las divisas 
derivadas de 10s fletes originados 
en el transporte de su comercio. 
Con esta finalidad seria indispen- 
sable contar con un for0 -que hoy 
no existe- en que puedan estu- 
diarse a nivel regional las cuestio- 
nes del fortalecimiento institucio- 
nal del transporte maritimo y de la 
facilitación del transporte y del co- 
mercio. 
Este foro, que podria institucio- 
nalizarse bajo la forma de un Co- 
mité de Acción de Transporte Ma- 
ritimo y Facilitación, en el seno del 
SELA; tendria como objetivo el es- 
tudio integral de 10s problemas que 
afectan al transporte maritimo en 
América Latina, a 'firi de promover 
el desarrollo de las marinas mer- 
cantes nacionales, incrementar su 
participación en el acarreo de su 
comercio internacional y mejorar 
10s servicios maritimos intrarregio- 
nales. 
Este mismo foro, a su vez, po- 
dria servir de motor a la adopción 
y expansión de una serie de medi- 
das proyectadas desde hace largo 
tiempo en diversos foros subregio- 
nales o regionales y que por me- 
dios de diversa indole, aun no ha 
sido posible concretar. 
3. El potencial de cooperación en 
otras dreas 
En áreas como la integración fi- 
sica, el desarrollo científic0 y tec- 
nológico y la colaboración en el 
campo de la energia, la región cuen- 
ta con importantes programas de 
cooperación que están en marcha y 
que aquí no cabe sino alentar, da- 
das las repercusiones que pueden 
tener sobre el futuro del desarrollo 
y la integración de América Latina. 
Hay otros sectores de actividad 
económica como la siderurgia y la 
hidroelectricidad que ilustran el 
potencial de cooperación existente 
entre 10s paises de la región y que 
podria concretarse tanto en accio- 
nes de corto como de mediano pla- 
zo. Asi, por ejemplo, para produc- 
tos o grupos de productos en que 
hay una amplia oferta exportable o 
una capacidad productiva insufi- 
cientemente ocupada, se plantea la 
alternativa de identificar y perfec- 
cionar acuerdos especificos entre 
dos o más paises de la región que 
lleven a desarrollar aquel poten- 
cial. Del mismo modo, se mede 
pensar en el caso de bienes que re- 
quieran de una demanda amplia y 
estable, como son 10s bienes de ca- 
pital complejos, y algunos servi- 
cios como 10s de consultoria e inge- 
nieria, respecto de 10s cuales ya es 
importante 10 que se est6 haciendo 
en materia de cooperación en la 
región, asi como es enorme el po- 
tencial de acciones conjuntas que 
se proyectan para 10s años venide- 
ros, si se sabe ser previsor y se 
establecen desde ya 10s mecanis- 
mos de cooperación indispensables. 
Queda por ultimo, un tema parti- 
cularmente sensible para el futuro 
del desarrollo económico y social 
de América Latina y respecto del 
cua1 resulta imprescindible una ra- 
pida y eficiente accion conjunta de 
la mayor parte de 10s paises de la 
región: la seguridad alimentaria re- 
gional Tema que no podria estar 
ausente por su importancia para el 
futuro económico y social de la re- 
gión, en el diseño de una estrate- 
gia como la que aquí se sugiere. 
a) Desarrollo hidroeléctrico 
La importancia de la demanda 
de equipo hidroeléctrico de Amé- 
rica Latina se puede apreciar por 
el hecho de que en el decenio de 
1980 se proyecta una capacidad 
agregada de más de 87 mil MW 
(esta cifra incluye principalmente 
las plantas de más de 100 MW). De 
acuerdo con un estudio que esta 
elaborando la CEPAL, América La- 
tina habria logrado ya la capacidad 
tecnológica necesaria para produ- 
cir la casi totalidad de 10s bienes 
necesarios parar asegurar ese desa- 
rrollo hidroreléctrico. Y 10 que es 
mas sugerente, esto no atañe sola- 
mente a 10s paises más grandes, 
sino a 10s medianos y pequeños, 
que estan en condiciones de parti- 
cipar con su propia industria en 
una proporción ponderable de cada 
complejo. Argentina y Brasil tie- 
nen ya el potencial adecuado para 
producir localmente 10s generado- 
res y las turbinas. Las empresas 
de paises medianos de la región y 
de algunos de 10s pequeños po- 
drian -especialmente si trabajan 
de manera conjunta con otras em- 
presas latinoamericanas de mayor 
experiencia- fabricar partes tales 
como las tuberias de presión, las 
compuertas de sector (que no sean 
de muy grandes dimensiones), la 
estructura del puente grua y, natu- 
ralmente, numerosas otras estruc- 
turas de menor complejidad tecno- 
lbgica, asi como hacerse cargo en 
forma creciente de la obra civil y 
de 10s servicios de planeamiento y 
consultoria de las plantas que se 
instalen en sus propios paises. 
b) Sidevurgia 
Otro caso que merece particular 
mención es el relativo a la indus- 
tria siderúrgica. Se presenta en 
este sector un interesante campo 
de cooperación ya que algunos pai- 
ses latinoamericanos importan ace- 
ro en cantidades ingentes, mientras 
otros tienen capacidad ociosa. 
Por otra parte, 10s proyectos cu- 
ya puesta en marcha se prevé den- 
tro del próximo decenio (luego de 
un análisis de probabilidad de que 
ellos se completen) superan en con- 
junto la cifra de 40 millones de to- 
neladas anuales de capacidad agre- 
gada. Esto implica un requerimien- 
to masivo de equipos y servicios de 
ingenieria que, en proporcion muy 
alta, la propia región ya esta en 
condiciones de abastecer. Sin em- 
bargo, al respecto cabe aclarar que 
una parte muy significativa de la 
demanda total de equipo se con- 
centra en Venezuela, Brasil, Mé- 
xic0 y Argentina, asi como que la 
oferta procede principalmente de 
estos últimos. Adicionalmente. las 
corrientes comerciales previsibles, 
en 10 que a intercambio de acero 
se refiere, se producirian también 
entre estos cuatro paises. 
Es de observar, sin embargo, que 
la principal limitación al desarrollo 
de la cooperación regional en esta 
área, no es de carácter técnico sino 
financiero. De allí la importancia 
que adquiere el perfeccionamiento 
de 10s sistemas regionales de finan- 
ciamiento de bienes de capital y de 
compensacion de saldos comercia- 
les a 10s que se ha hecho referen- 
cia en la sección anterior. 
c) Cooperación en 20s servicios de 
consultoria e ingenieria 
El desarrorllo de servicios de 
consultoria, ingenieria y construc- 
cion de 10s paises de la región li- 
gado al proceso de su integracion, 
puede constituir no so10 una fuen- 
te importante de ahorrro de divi- 
sas, sino que también puede resul- 
tar un paliativo al éxodo de pro- 
fesionales con formación superior 
que afecta a muchos paises latino- 
americanos y abrir la puerta a la 
exportacion sistematica de bienes 
de capital y de tecnologia dentro 
de la región. 
De todos modos todos 10s paises, 
por cierto que en distinto grado y 
profundidad, cuentan con experien- 
cias en las tecnologias de 10s sec- 
tores mas caracteristicos de su es- 
tructura economica. De allí la ne- 
cesidad de identificar 10s instru- 
mentos que hagan factible la com- 
binación de las mencionadas capa- 
cidades para aprovechar mejor 10s 
recursos nacionales de ingenieria y 
consultoria, dentro y fuera de la re- 
gion. Si se alcanza esa finalidad, se 
abriran nuevas opciones para incre- 
mentar el empleo de bienes de ca- 
pital producidos en paises latino- 
americanos, dado que el origen del 
diseño y de 10s proyectos de inge- 
nieria y construccion condicionan 
de manera determinante la proce- 
dencia de esos bienes. 
Un ejemplo significativo de este 
tip0 de cooperacion han sido las 
obras hidroeléctricas binacionales 
de Salto Grande (Argentina-Uru- 
guay) e Itaipu (Brasil-Paraguay), 
casos en 10s cuales se han formado 
gigantescos consorcios entre em- 
presas de consultoria, ingenieria y 
construccion de ambos pares de 
paises 
Experiencias que seria posible ex- 
tender a otros casos de coopera- 
cion binacional, pero que también 
resulta necesario consolidar me- 
diante la promocion de empresas 
multinacionales de consultoria e 
ingenieria y de la facilitación de su 
participacion en 10s proyectos de 
10s diversos paises de la region. 
d) El establecimiento de u n  
sistema de preferencias 
regionales para Zicitaciones 
publicas 
La mayor parte de las grandes 
obras de infraestructura y de las 
inversiones de mayor volumen en 
bienes de capital que se realizan en 
la región, pasan por las manos del 
Estado o de empresas publicas. En 
algunos casos se trata de inversio- 
nes efectuadas por empresas pri- 
vadas que cuentan con financia- 
miento oficial o con financiamiento 
extern0 con garantia oficial. En am- 
bos casos, las licitaciones oficiales 
v las llamadas a concurso de ofer- 
tas son. 10s procedimiento habitua- 
les de selección de la fuente de 
abastecimiento de la mayor parte 
de dichos bienes de capital. Esto 
pone de relieve la importancia que 
puede adquirir para el incremento 
de 10s intercambios intrarregiona- 
les, el poder contar con un siste- 
ma de preferencias regionales en 
las licitaciones publicas en las que 
se llama a participar a firmas ex- 
tranjeras. 
Un acuerdo regional en la mate- 
ria podria incluir 10s siguientes ele- 
mentos: i) la obligacion de circular 
10s pliegos de condiciones a todos 
10s paises miembros del acuerdo 
con la antelacion suficiente; ii) el 
establecimiento de un margen pre- 
ferencial que puede variar en fun- 
- - 
ción de 10s montos de 10s contra- 
tos; iii) el establecimiento de un 
sistema de financiamiento de 10s 
- 
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margenes preferenciales para aque- ba reduciéndose el grado de auto- 
llos paises de la región que fueran suficiencia en legumbres y leche. 
menos favorecidos por el funcio- De no variar estas tendencias, ha- 
namiento del sistema. cia fines de siglo si bien la region 
Los paises miembros de la seria autosuficiente en aceites ve- 
Asociación del Sudeste Asiatico getales y carne vacuna, el grado de 
(ASEAN) han establecido un siste- autoabastecimiento de cereales, le- 
ma regional de esta naturaleza. Si gumbres y lacteos continuara des- 
América Latina hiciera 10 mismo, cendiendo y la region ya no sera 
ambas regiones podrian colaborar autosuficiente en carnes ovinas. 
para que las principales institu- Para colmar la brecha entre la 
ciones internacionales de* financia- oferta y la demanda regionales, 
miento de proyectos de esta natu- América Latina ha recurrido de ma- 
raleza -es decir el Banco Mundial nera creciente a las importaciones 
y 10s bancos regionales de desarro- de alimentos y, a mediados de la 
110- se plieguen a aceptar la exis- década pasada, sufrió de manera 
tencia de tal preferencia regional incuestionable las consecuencias de 
en la misma forma, aunque con un esquema de comercio interna- 
porcentajes diferentes, en que ya cional de dichos productos que le 
estan aceptando margenes prefe- es particularmente desfavorable. 
renciales en favor de 10s provee- Si bien nada podra reemplazar 
dores nacionales, en el caso de ope- el incremento de la producción na- 
raciones o proyectos financiados cional para alcanzar la seguridad 
por dichas instituciones. alimentaria de cada país de la re- 
gion, esto también tiene sus limi- 
tes, dictados por las posibilidades 
e) La seguridad alimentaria ecologicas de la producción, por 
regional las condiciones de su organizacion 
y por la capacidad de inversión de 
La dependencia alimenticia en cada uno de dichos paises. De allí 
que América Latina ha venido ca- que 10s esfuerzos nacionales por 
yendo progresivamente, no s610 es incrementar la produccion deban 
un problema grave para su desa- ser compleinentados por una ade- 
rrollo sino una amenaza para su cuada reorientacion del comercio 
autonomia. Mas aún: las proyec- de alimentos, de insumos basicos y 
ciones para 10s próximos decenios de elementos tecnologicos Inheren- 
son inquietantes, pues de no pro- tes al proceso productivo dentro 
ducirse modificaciones importantes de la región, de tal modo que la 
en la evolución de la producción y demanda regional pueda convertir- 
en la satisfacción de la demanda de se en un factor adicional de promo- 
alimentos en la región, su vulnera- cion de la producción en aquellos 
bilidad irá en constante aumento. paises que estan en condiciones de 
Si se toma América Latina en su generar excedentes. Esto requerirá 
conjunto, se observa una decaden- pasar del débil comercio intrarre- 
cia progresiva del coeficiente de gional actual a un solido sistema de 
autosuficiencia de productos agro- intercambios agroalimentarios en 
alimentarios basicos. A mediados América Latina. 
de la última década la región ya Esta sera una condición indis- 
no era suficiente en trigo, legum- pensable y una via estratégica para 
bres y lácteos. Para 1980 se habia romper la peligrosa dependencia 
perdido la autosuficiencia en arroz extrarregional, especialmente en 
y cereales secundarios y continua- momentos en que paises o grupos 
I 
de paises industrializados cuentan 
con elaboradas políticas aiimenta- 
rias que les permiten no so10 ase- 
gurarse un creciente autoabasteci- 
miento sino, además, disponer de 
sus excedentes como un elemento 
de distorsión de !os mercados in- 
ternacionales en su beneficio y, 
eventualmente, de presión y condi- 
cionamiento sobre 10s paises defi- 
citaries. 
Una estrategia de seguridad ali- 
mentaria a escala regional tendrá 
que descansar, entre otros elemen- 
tos, sobre un decidido esfuerzo de 
incremento de la producción nacio- 
nal donde sea posible, sobre una 
adecuada redistribución de ingre- 
sos que permita cubrir 10s reque- 
rimientos alimenticios de la tota- 
lidad de la población y sobre un 
programa regional de cooperación 
en materia de desarrollo de la pro- 
ducción, aumento de intercambios, 
creación de reservas nacionales y 
regionales o subrregionales, y que - 
disponga de 10s recursos financie- 
ros necesarios para emprender una 
tarea de esta magnitud. 
Esta estrategia deberá concretar- 
se en el sistema de seguridad ali- 
mentaria regional cuya adopción 
pasa por el establecimiento del Co- 
mité de Acción sobre Seguridad Ali- 
mentaria Regional, que se espera 
sea decidida por el próximo Conse- 
jo Latinoamericano, con la más am- 
plia participación posible de Esta- 
dos Miembros. 
